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REPARTO 

PERSONAJES ACTORES 
DONA  PANTALRONA SAS SRA. SABATER. - 
LUISA da ia ad EAT T SRTA. LASHERAS.. 
UNA MAMÁ 3 2 tc O SRA. BANOVIO. 
GARBOÍA as o Lo cad IA SR.  ROMEA. 
DON: BARTOLOMH 2 0 EOS CARRERAS.. 
AUDE OO e aa oo -LACASA.. 
DEMBLRIOR Ir A GAMERO. 
GOSMES-CAamatero iaa a JIMÉNEZ. 
UNTBANESTA A A ANDREI. 
MOZO EA Et ZAPATER.. 
IDEM O ie A Le ¡ ROSELL, 
UN: CAMARERO de E DAINA. 


Viajeros, bañistas, gente del pueblo 
El primer cuadro en Madrid y el segundo en Iturbaiceta (Guipúzcoa) 


Ni 
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Las indicaciones del lado del actor 





(1) Este personaje cojea ridículamente de la pierna derecha. 











ACTO UNICO 


- CUADRO PRIMERO 


Sala central de una estación del ferrocarril (que se supene la del 
Norte de Madrid).—Al fondo dos grandes puertas de cristales, 
abiertas, que dan al andén, en el que se verá el tren.—Entre e€s- 
tas puertas, bancos de, madera.—En primer término derecha, el 

- DESPACHO DE BILLETES, y en segundo, una puerta, sobre la que 
Lo. habrá este letrero: DESPACHO DE EQUIPAJES.—En segundo término 
, izquierda, otra puerta, sobre la que se leerá: BUFFEF, y en pri- 


SS 
b mero, puerta grande de entrada á la estación.—Entre estas dos 
% puertas un puesto de libros, tabacos, periódicos, etc.—En las pa- 
M redes grandes carteles de toros, ferias, anuncios del ferrocarril y 
2 demás detalles que caractericen la escena. 


O EN Pe PRIMERA 


> , Al levantarse el telón, se animará la escena (procurando evitar el 
 barullo) con VIAJEROS, gente que acude á despedirlos, MOZOS de 
: estación, empleados, etc., ete., de manera que resulte ese cuadro 
' animado que ofrece una estación del ferrocarril momentos antes de 
la salida del tren. El CORO GENERAL estará dividido en tres gran- 
e des grupos. Uno, á la izquierda, representando una boda, en el que 
1 se verá LA MADRE, la novia, el novio y algunos acompañantes. 
Otro grupo, en el centro, compuesto de varios soldados de diferentes 
armas, unos licenciados y en traje de cuartel, y otros con uniforme 
de calle. A la derecha, un grupo de paletos que se marchan y ami- 
gos que van á despedirlos 


Musica 


¡Ya llega el verano y empieza el calor! 
¡Dichosa la gente que puede emigrar, 





A 
y busca en las playas un clima mejor 


gozando las brisas que llegan del mar! 
¡A viajar! ¡A viajar! 


LA MADRE ¡Pobre hija míal (Lloriqueando.) 
¡Llegó la hora! 
Dentro de poco 
no te veré. 
ACOMP. ¿Por qué se aflige, 
doña Isidora, 
si él lo desea 
y ella también? 


La MADRE ¡Pobre hija mía! 

AcomPp. ¡Doña Isidora! 
¿Por qué se aflige? 

LA MADRE ¡Llegó la hora! etc. 


SOLDADOS (Que se van.) 
Dile al sargento 
del regimiento, 
que no nos pega 
ya más patás. 
Los orxos ¡91 yo me viera 
con la lisensia!... 
¡Adiós, Remigio! 
¡Adiós, Colás! (Abrazándolos.) 


PaLerOS (Que se van.) 
Nosotros vamos 
á Villaciega, 
porque la siega 
pronto vendrá. 
Los OTROS Muchos recuerdos 
al boticario, 
y ála parienta 
y á los demás. 
Topos Los QUE sE )¡Mucho cuidado 
QUEDAN ¡por el camino! 
Los QUE SE VAN ¡Queda tranquilo, 
que lo tendré! 
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LOs QUE SE QUEDAN ¡Que nos escribas 
en cuanto llegues! 
Los QUE SE VAN ¡Mañana mismo 
te escribiré! ete. (Se oye la campana.) 


Topos ¡Vámonos pronto 
| con las maletas! 
¡Vámonos todos 
hacia el andén, 
que entretenidos 
de esta manera, 
si me descuido 
se larga el tren! 


1 Unos ¡Adiós, muchachos! 

OTROS ¡Adiós, amigos! 

- LoDos ¡Adiós: 

A $4 : ¡Adiós! 

3 ¡Adiós! 

13 39 (Besándose con mucho ruido cuando indica la música. 
Ñ Durante este cuadro habrá siempre gente en escena. 
8 Se abre el despacho de billetes y se formará cola de- 
: A a lante, con viajeros que van á tomar billete.) 

da 

á ESCENA ll 







dd DON BARTOLOMÉ, DOÑA PANTALEONA y LUISA por la primera 
de izquierda, cargados con líos de paraguas, sacos de noche, mantas de 
dE viaje, sombrereras, etc., y MOZO 1.2 con un baul-mundo y una male- 
e 


ta, el que se irá por la puerta de la derecha 


Mozo 1.0 (A Don Bartolomé.) Ya lo sabe usted, Miguel, y 
; - tengo el número treinta y siete. (Vase al «Les- 

y US pacho de equipajes. ») 

MIEBART. Está bien. Por aquí, Pantaleona, por aquí. 


Panr. Gracias á Dios que llegamos. 

Luisa (A Don Bartolomé.) ¿Ve usted, papá, cómo te- 
¿3 nemos todavía media hora de tiempo? 
Barr. No importa; mejor. Estas cosas deben hu- 
O 


cerse con calma, con mucha calma, y así no 
as, hay miedo de que se olvide nada. 

O Paxt.- (A Luisa.) Niña, ¿has metido en el mundo mi 
1 sombrilla azul? | 


Luisa 
PAnr. 
Barr. 


Luisa 
PANT. 


BART. 
PANT. 


LUISA 
BART. 


PANT. 
BART. 


Luisa 
PANT. 


BART. 


PANT. 
BART. 


Panr: 


BArT. 


LurIsa 
Barr. 


PAnNT. 
Barr. 


Luisa 


E E AE 


Yo, no. Como papá quedó en ponerla con 
los paraguas .. 

Bartolom4, ¿has colocado mi sombrilla azul 
entre los paraguas? j 
¿Yo?... (Mirando el 10.) ¡Carambal... ¡Carambal 
Se me ha olvidado. | 

(A don Bartolomé.) ¿Lo ves? 

Pero, hermano, tienes una cabeza lo más 
destornillada y más... 

Hija, no me he acordado. 

(A Luisa.) Si te digo que no hay paciencia con 
tu padre. Es de lo que no he visto. 

Papá, ¿has cogido la cestita con la cena para 
esta noche? 

¿La cestita?.. ¿La cestita?.. ¡Carambal... Tam- 
bién se me ha olvidado. 

¡Vaya, pues la has hecho buena! 

Si, quéjate, quéjate. ¿Qué diria yo, que vengo 
en ayunas? 

Tía... ¡dice que en ayunas! 

¿En ayunas y has comido como un bárbaro? 
¿Yo? Pues, hija, tampoco me acordaba que 
habia comido. Con tantas cosas como tiene 
uno en la cabeza... 
Querrás decir en el estómago. ] 
(Con sorna.) ¡Claro! Si fuera como tú, que no, 
piensas desde el año cincuenta y cuatro más 
que en casarte, y no lo consigues... 

(Con mal modo.) Si no lo consigo será porque 
no me da la gana, que atractivos tengo to- 
davía de sobra. | 
Si, atractivos tendrás, pero lo que es no-. 
v10S... eN 
Bueno, bueno, no empecéis á disputar. 


Tienes razón. Fa, no os mováis de aquí 


mientras vo saco los billetes, no sea que nos 
vayamos a perder. (Dirigiéndose hacia el despa- 
cho de billetes.) . 

¡Qué hombre! ¡Qué hombre! 

(Volviendo.) ¡Ah! Oye, Pantaleona, ¿para dón- + 
de pido los billetes? Ya no me acuerdo. e 
Pero, papá, ¿es posible? ¿No sabes que va-- 
mos á los baños de Iturbaiceta por ti, sólo: 
por ti? Y 








Panr. 
BART. 
-_Panr. 


LuIsa 
Barr. 


Luisa 





— il — 


Pero, hombre, ¿no te acuerdas ya de esos 
bultos que te han salido en el pescuezo? 
¡Ay! Es verdad. No me acordaba de estos 
malditos bultos. eee en el cogote.) ¿Con- 
que dices que Ítur... Itur?. 

Itur... bayeta... 

No; baiceta, balceta. 

Si; ya lo sé, ya lo sé. No se me olvidará. 
Vuelvo en seguida, (Vase hacia la derecha y for- 
mará en la cola de gente que habrá en el despacho de 
billetes.) 


ESCENA HI 
DICHOS, menos DON BARTOLOMÉ 


(¡Y Federico que no llega!) (Durante esta escena 
Luisa mirará varias veces, con impaciencia, hacia la 
izquierda, para ver si llega Federico.) 

Y ahora que recuerdo... dí, Luisita, ¿habrá 
recibido Federico tu carta, en la que le de- 
clas que nos marchábamos esta misma tar- 
de? Como no viene... 

Eso estaba yo mirando. 

¿Y qué vas á hacer con esos amores? 

Pues seguir adelante con ellos, salga lo que 
saliere. 

¡Ay, hija! ¡Qué suerte tienes! ¡Quién tuviera 

novio, como tú! 

Y que me quiere mucho. 

Sin embargo, ese atrevimiento puede cos- 

tarte caro. 

No me importa; estoy decidida á todo. ¡Mira 
que es mucho cuen to el de mi padre! Empe- 
harse en que me he de casar con uno de 

Zaragoza, á quien yo no conozco, ni le cono- 

ce él, ni nos conoce el otro, ni sabemos qué 

es, nl... 

Eso no; sabemos que es cojo. 

¡Bonito detalle! 

No importa; se trata de un sobrino de don 

Policarpo, el intimo amigo de tu padre, y 

ya ves... Además, el tal sujeto quedó en ve- 


Luisa 


PANT. 


Luisa 


PANT. 


Luisa 
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nir esta semana á Madrid con el único ob- 
jeto de conocerte, y... 

Si; pero no ha venido todavía y me alegro, - 
porque en tres meses de veraneo, ya no Se 
acordará mi padre de él. 

Lo que me choca es que no haya bajado Fe- 
derico á despedirte. 

Eso es lo que yo digo, porque como mi pa- 
dre ignora estas relaciones, ¿qué puede te- 
mer? 

Nada. Ea, niña; ya que se nos ha olvidado 
en casa la cestita de provisiones, vámonos, 
mientras vuelve tu padre, al buffet, y com- 
praremos alguna friolera, ¿eh? 

Como quieras, tía. Por aquí por aquí. (Vánse 
segunda puerta izquierda.) 


ESCENÁHN 
GARCÍA; por la izquierda, muy derrotado 
Musica 


Yo me llamo Perico García, 
naci en Almería 
y aquí donde ven, 
me he criado en pañales decentes 
y saben las gentes 
que he estado muy bien. 
Más de pronto cambió el tiempo bueno, 
cogióme de lleno 
la fatalidad, 
¡y aquí tienen al pobre Perico, 


- que ni es joven, ni guapo, ni rico, 


viviendo del sable 

por necesidad! 

Y aun siendo muy largo 
muy tuno y muy listo, 
ni duermo, ni fumo, 

ni calzo, ni visto, 

ni tengo dinero, 

ni yo lo resisto, 








Mozo 1.0 
Carcia 


Mozo 1.0 


GARCÍA 
Mozo 


GARCÍA 


Mozo 


y estoy tan hambriento 
señores, que ya... 

ni como, ni bebo, 

ni chupo, ni na. 


Vivo de gorra continuamente 
timando a todo bicho viviente, 
y atosigado, sin descansar, 

con más ingleses que Gibraltar... 


“Y aunque vivo entre cuatro paredes, 


dispongan ustedes 
de un fiel servidor, 
en la calle de la Esperancilla, 
catorce, buhardilla 
del patio interior. 


Hablado 


Por supuesto, que lo que es don Federico 
no se va sin que yo le pegue un sablazo... y 
gordo. 


ESCENA V 
DICHO y el MOZO 1.* por la derecha 


¡Hola! ¿Ya está usted aquí? | 
Sí, Miguel, ya estoy aquí. Y usted ¿á dónde 
va tan deprisa? 

Voy al buffet á encargar un té para una se- 
ñora que le ha dado una pataleta ahí den- 
tro. Usted, ya se sabe, á lo de siempre, ¿eh? 
No, á lo de siempre, no. Otros días vengo á 
ver lo que cae, pero hoy vengo á cosa hecha. 
(Saca un cigarro y le ofrece la petaca á García.) 
¿Quiere usted iumar? 

Ya lo creo. Muchas gracias. (Cogiendo la peta- 
ca.) Pues, sí; he sabido que esta tarde se 
marcha don Federico... 

(Enciende el cigarro.) x' quién es don Fe- 
derico? 


(GARCÍA 


Mozo 


GARCÍA 


Mozo 


GARCÍA 
Mozo 
GARCÍA 
Mozo 


(GARCÍA 
Mozo 


(GARCÍA 
Mozo 


GARCÍA 


DICHO, FEDERICO, MOZO 2. cargado con un baul; luego un 


Frp. 


GARCÍA 
Mozo 2.0 





AROS 


Un joven, amigo mío, que está en muy bue- 
na posición. ls muy rico y, es claro, en 
cuanto me enteré del viaje, me dije: cesta 
es la mía.» (Guardando la petaca por distracción.) 
(Quitándosela.) No, es la mia, si usted no lo to- 
ma á mal. 

No es eso. Decía, que me dije: cesta es la 
eran ocasión.» Y aquí he venido, ya puede 
usted figurarse á qué. 

Si, a lo que viene usted siempre; á pedir di- 
nero. Vaya, me voy, que están esperando el té. 
(Deteniéndole.) Aguárdese usted. 

¿Qué? 

¿Cuánto cree usted que debo pedirle? 
Hombre... si es tan rico como usted dice, 
pues... cinco duros. 

Es poco . 51 le pido eso podría Eo y 
yo no quiero que se resienta.. 

Entonces pidale usted veinte. 

ls mucho. 

Bueno, pues pidale usted lo que le dé la 
gana. Así como así, él le dará lo que quiera. 
Abur. (Vase corriendo hácia el buffet ) 

Nada, le pediré quince duros... ¿qué menos? 
¡Y qué bien me vendrían esos quince dure- 
tes! Lo primero que haría sería pagarle a 
Cosme, el camarero del Universal. No pol 
nada, sino porque... (Con misterio.) porque... le 
dí un timo de cinco duros hace dos meses y 
como Jo ha descubierto y es tan bruto, ha 
jurado romperme el alma en cuanto me 
eche la vista encima... y me la rompe... y me 
estará bien empleado. La fortuna es que no 
me encuentra nunca. ¡Ay... Cosme... Cosme! 


Ñ 

: 
j 
ñ 
mel 
E 
» 
» 
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ESCENAS 


CA5"ARERO 


(En traje de viaje.) De prisa... de prisa. 
(El ¡Don E Federico!) q 
Hay tiempo, señorito. Faltan quince minu- + 
tos todavía. (Vase el Mozo por la derecha.) 


Fep, 
(FARCÍA 


Fep. 


GARCÍA 
Fep. 


(FARCÍA 
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(FARCÍA 


Frep. 


(ARCÍA 


Frep, 
(FARCÍA 
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Fep. 
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 Frp. 
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García 


- Hola, 
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(¿Habrá venido Luisa?) 

(Preparen... armas.) ¡Don Federico!... (Salien- 
do á su encuentro y descubriéndose con mucha ama- 
bilidad.) 

García. (Este viene á darme un sa- 
blazo.) 

Quisiera hablar con usted un momento. - 
Lo siento, pero ahora me es imposible. Ten- 
go mucha prisa y no puedo esperar. 
(Interceptándole el paso.) ¡Don Federico!... 
(Impacientándose.) Hombre, le he dicho á usted 
que no puedo esperar. Estoy de viaje y voy 
á la sala de espera. 

¿Pues no dice usted que no puede esperar? 
Bueno, hombre, acabe usted. ¿Qué le ocu- 
rre? (E En este momento cruzan de izquierda á dere- 
cha el Mozo 1.2 y un Camarero que va detrás con un 
servicio de té.) 

¡Ay, don Federico! ¿No se acuerda usted de 
cuando vivíamos juntos en la calle del Sali- 
tre, en casa de aquella patrona de Zamora? 
(Vamos, la historia de siempre.) Sí, si; me 
acuerdo, pero, ¿qué tenemos con eso? 

¿No ge obesas usted de cuando yo le lim- 
piaba las botas... y el chaleco... (y los bol- 
sillos?) 

Sí, y usaba usted mi ropa. 


Usted tiene un buen corazón; usted es un 


amigo cariñoso y no consentirá que yo... 
Bueno, bueno; á la vuelta hablaremos. GP O- 
brecillo!) 

Pero, oiga usted... 

Tengo mucha prisa. Abur. (¡Me dá lástima!) 
(Vase por la derecha.) : 
¡Plancha! No, pues yo no me quedo así. Le 
he de sacar los quince duros, ó dejo de ser 
el primer sablista de Madrid. (Vase detrás de 
Federico.) ¡Don Federico!... ¡Don Federico!... 
(Al entrar por la puerta de la derecha, se encuentra 
de frente con el Camarero, que vuelve de lleyar el té 
y se dirige al buffet.) ¡Caracoles! (Volviéndose rá- 
pidamente. ) 

¿Uh? (¿Qué le pasará á este señor? (Vase.) 
¡Creí que era Cosme! ¡Iín cuanto veo un ca- 


SU SES a 


marero me pongo nervioso! ¡Siempre lo 
tengo aquil (Llamando.) ¡Don Federico!... ¡Don 
Federico!... (Vase por la derecha.) 


ESCENA - VII 


DON BARTOLOMÉ, volviendo del despacho, y luego el MOZO 1. 


Bart. 


Mozo 1.0 
BART. 
Mozo 1.0 
BART. 


Mozo 1.0 
BART. 
Mozo 1.0 
BART. 
Mozo 1.0 
BArT. 
Mozo 1.0 
BART. 
Mozo 1.0 


Bart. 


por la derecha 


¡Ajajál Ya he tomado los billetes. Tres de 
primera clase para Iturbaiceta. Me parece 
que no me equivocado de pueblo. 

(Saliendo. ) ¡Señorito!... 

¿Qué hay? 

¿Quiére usted que facture el equipaje? 
Hombre, si; hágame usted ese favor, porque 
si no se me va á olvidar á mi. 

Deme usted los billetes.: 


(Que los tiene en la mano.) ¡Vaya, ya no sé dónde 


los he guardado!... los tengo aqui! Ahi 
van. (Dándoselos.) 

¿Y a dónde va usted? 

Pues, voy a los baños de... de... 
baiceta. 

¿Y cuántos bultos lleva usted? 
Este año no llevo más que tres, á Dios gra- 


¡Ab... 


de Itur- 


clas, pero el mayor, que es este del cogote, 


me molesta mucho. 

Yo no hablo de esos. Le pregunto que cuán- 
tos bultos tiene usted para facturar. 

¡Ah, yal Pues... 
poco... creo que son tres... 
(Vaya, este señor está chiflao.) 
Mozo por la derecha.) 

¡Qué jaleo... qué jaleo de viajes! ¿Y mi fa 
milia? ¡No la veo! 


es decir... 
e (Vase el 





cuatro, digo no, cinco... tam- 


y 
4 


ESCENA IX 


DON BARTOLOMÉ, LUISA y DOÑA PANTALEONA, por la izquierda; 


- JUISA 
PaAnr. 
Bart. 


Panrt. 


Barr. 
Paint. 


Bart. 
E PANT 


Bart. 





saliendo del buffet 


¡Papá... papa!... 

¡Bartolomeé!... 

Creía que os habiais perdido. 

Es que hemos entrado ahí á comprar algún 
alimento para el camino. 

¡Ah! ¿Os habéis acordado?... 

¡Claro! S1 fuéramos como tú... A propósito: 
¿has sacado ya los billetes? 

SÍ, señora; ya los tengo. 

A verlos. No hayas hecho lo de aq ¿quella vez 
que, por tomarlos para las Navas del lZar- 


== qués, los tomaste para Herrera del Duque. 
- Y luego resultó que ibamos á Carrión de los 


Condes. (A Luisa) ¿Qué quieres? Confundi la 
aristocracia. (Registrándose los bolsillos.) 

Anda, anda; á ver esos billetes. 

El caso es que no sé dónde los he puesto. 
¡Adiós... ya no se acuerda! 

¡Eso sólo nos faltaba! 

No, no hay que apurarse. Ya sé lo que ha 
pasado. 

¿Qué? (Con ansiedad.) 

(Pausa.) ¡¡Que los he perdido!! 

¡Bartolomeé... Bartolomé... eres atroz! 

¡Qué memoria! 

No; ya recuerdo. Se los acabo de dar al mozo 
para facturar el equipaje. 


- ¿Estás seguro? 


Segurísimo. Voy por ellos. Pero no os mo- 
váis de aqui, ¿eh? (Se dirige hacia la derecha.) 
Bueno, hombre, bueno. 


ESCENAS 
DICHAS, FEDURICO y GARCÍA 


(Saliendo del PECES de equipajes.) ¡Qué pesadez! 
¡No voy á poder quitármelo de encima! 


/ A 9 


LUISA 
(GARCÍA 


FEp. 
PAnr. 
Fep. 
Luisa 


Frp. 
PANT,S 
Frp. 


PaAnr. 
Fep. 


Lursa 


Úy 
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Frp. 
PANT. 


Lursa 
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Luisa 


Pep. 
LursaA 
FEp. 
PAnr. 


Feb. 
Las DOS 





E ea 


(Tropezando con Federico al salir.) ¿Eb? Usted 

perdone. 

No hay de qué. (¡El padre! ¡Ellas! Es la me- 

jor ocasión. ) (Acercándose á no Pantaleona y 

Luisa.) ¡ ¡Señora SN 

¡Y a: 

(Que sale detrás de Federico. ) (Y aya ¡me fastidi 31 

No, pues yo no le pierdo de vista.) (Se pasea 

por la escena, silbando y haciéndose el distraído, pero 

expiando á Federico.) 

(Saludando á dona Pantaleona. ) Señora... 

Crelamos que no venía usted. 

¡No hubiera faltado otra cosa! 

Pero, ¿qué es eso? ¿Vas de viaje? (Viendo la 

maleta y demás detalles.) 

¡Naturalmente! 

¿Y á dónde va usted? 

¿A dónde he de ir? A Iturbaiceta. (A Luisa.) 

Recibi tu carta esta mañana, me enteré de 

este repentino vi E y me dije, cogiendo la 

maleta... : 

Es preciso marchar á Iturbaiceta. ó 
Eso. Pero, ¿quieren ustedes A Al 

qué se debe?... 

A que Demetrio, ese señor de DA con 

quien quiere casarme mi padre, debe llegar 

á Madrid de un momento a otro, y yo he 

apresurado el viaje por evitar... 

Comprendido. ¡Muy bien hecho! 

Y si llega á venir, figúrese usted en qué 

compromiso le pone a esta pobre chica, que 
le quiere á usted tanto. 
¡Figúrate! 3 
Hay que inventar algo para hacer AE a y 
tu padre de esa ATA ¡Casarte con un cojo! + 
La esperanza que a es que para cuando. Y 
volvamos 4 Madrid... 4 
¡Ah! (Como herido de un pensamiento.) 3 
¿Qué? <- UN 
Hombre prevenido vaie por dos. E 

¿Si? (Quién pudiera pillar uno.. 
fuera sin prevenir!) 

Me ocurre una idea. 

A ver... á ver... (Hablan en voz baja.) 










A ANA 


. aunque 
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ESCENA XI 


DICHOS, DON BARTOLOME y el MOZO 1.0, por la derecha 


¿Quiere usted algo más, señorito? 
(Buscando una moneda.) No, nada. 


¡M1 padre! 


¡Por Dios, Federico! (Indicándole que se vaya.) 
Creo que he encontrado el medio de salir ae 
este compromiso. Nos veremos en lturbai- 
ceta. ¡Adiós! (Se dirige hacia donde está García.) 
(Al Mozo.) Poma dos reales de propina, y en 
paz. 

Muchas gracias y buen viaje, señorito. 


¡Garcia!... ¡Garcial... (Llamándole ) 
¿Qué?... ¿Quiere usted que le lleve la ma- 
leta? > 


No; escuche usted. (Hablan en voz baja.) 

(A Pantaleona y Luisa.) Ka, ya está todo listo. 
Vámonos al tren, que ya no faltan más que 
cinco minutos. 

¡Andando! 

¡Vamos alla! (Cogen todos los chismes y vánse por 
una de las puertas de enmedio, en las cuales habrá un 


empleado para revisar los billetes.) 


Pero, don Federico, ¿es posible? A 
N ada, nada; ¿quiere usted venirse conmigo, 
si ó no? 

De modo que mi papel se reduce... 

A presentarse usted al padre diciendo que: 
es don Demetrio el de Zaragoza. Habla usted 
con la chica, tiñe usted con ella, el padre la 
defiende, usted le insulta, se arma un escán-. 
dalo, y por último. usted se despide. dicien- 
do que no quiere ya casarse. 

Pero si yo nunca he pensado casarme con 
esa muchacha. 

No es eso. Yo le indicaré á usted todo lo que 
ha de hacer, 

¿Es decir que se trata de una oda 
Nada más. 

Pero, don Federico; 


¿y voy á lr de estas 
trazas? 
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ONES 


No importa. Yo tengo ropa, y ya sabe usted' 
que la mía le sienta divinamente. Con tal 


de que usted se lave y se afeite en cuanto 


llegue... 

Si, pero... (Hacienáo ademán de no tener dinero.) : 
Yo le daré á usted dinero. Además, le pago 
el viaje y la fonda mientras esté usted allí. 
Nada, nada; convenido. ' 
Entonces, voy por su billete. (Dirigiéndose al. 
despacho.) l 

Después de todo tiene razón. ¿Qué voy yo- 
perdiendo con pasar por otro? Nada. Asi 
como asi, si hay bofetadas no he de ser yo- 
el que las reciba. ¡Y poco bien que se debe 
de comer en esos establecimientos balnea- 
rios! ¡Y sobre todo, me libro de Cosme, de: 
ese camarero salvaje! 

(Volviendo del despacho.) ¡Ajajál Aquí tiene us- 
ted su billete! (dándoselo.) ¡Valiente pillo ésta: 
usted! Hay que convenir en que tiene usted. 
una suerte... de primera. 
¡Y un hambre... de primera! j 
Vamos, que tiene usted todo de primera. 
(Mirando el billete.) Sí, menos el billete, qué me 
lo ha sacado usted de segunda. (Se oye una. 
campana dentro y una voz.) 

¡Señores viajeros, al treeceecen! (Parte de la. 
gente que durante este cuadro habrá en escena, se. 
despide de los otros con abrazos, besos, etc., y entran 
al andén por las puertas del centro.) 

Ea, ya es la hora. ¡Andando! 
Entonces vengan esos chismes. (Cogiendo la. 
maleta, el paraguas, ete.) Pero diga usted, don 
Federico... Todavía no sé quién es ese señor: 
de Zaragoza por el cual voy á pasar. 

No importa. Ya se lo explicaré todo despa- 
cio. Bástele á usted saber que el de Zaragoza 
es cojo; pero muy cojo. q 
¡Ab! ¿Es cojo? ¡Pues al tren! (¡Qué demonio! 
Mientras dura, vida y dulzura.) (Vase detrás de 
Federico, cojeando cómicamente. En cuanto entran: 
Federico y García y los demás viajeros que habrá en 
escena, los empleados cierran las puertas de cristales. h 
La gente coloca los bancos delante de las vidrieras con | 




















objeto de ver la salida del tren, subiéndose de pie 
sobre ellos.) : 
Voces Ya se van... ya se van. (La orquesta inicia muy 
piano el “trémolo» con que empieza el número siguien- 
te, de modo que se oiga lo que se habla en la última 
escena. Suena la campana.) 


ESCENA ÚLTIMA 


DEMETRIO y Coro general. Demetrio entra muy deprisa por la iz- 
.quierda cargado con líos y maletas y cojeando ridículamente de la 


ps pierna derecha 7 

y Dem. —. Nocerrar, no cerrar. (Dirigiéndose, á voces, hacia 
== el despacho de billetes.) Un billete... Ya no hay 
; tiempo. (Cruza otra vez la escena de derecha á iz- 


quierda, y al llegar al centro tropieza y cae con todos 
Ñ los chismes que lleva en la mano.) ca para esto 
he llegado hoy de Zaragoza? ¡Iré en el tren 
de la noche! (Se oye el sirbido de la locomotora, y 
la gente, de pie sobre los bancos, agita los pañuelos 
<=) en señal de despedida ) 
E “Topos a ¡Adiós! ¡adiós! ¡adi08! (Los empleados y MOZOS de 
Es estación, corren á levantar 4 Demetrio. Anímese el 
“final del cuadro. Fuerte en la orquesta.) 


INTERMEDIO 






Ml b 

Telón corto de campo, en el cual se verá una vía férrea con todos 
; los detalles característicos.—La orquesta ejecuta un preludio imi- 
tativo de la marcha del tren, combinado con aires populares de 
las provincias vascongadas. 





a y 


ES 


CUADRO SEGUNDO 


Decoración de campo.—Al fondo, la fachada del establecimiento de- 
baños de ITURBAICETA.—Escalinata para subir á la puerta de en- 
trada, á los lados de la cual habrá dos grandes farolas. —En la 
fachada se verán las ventanas del piso bajo y principal, todas. 
practicables y con persianas, que jugarán á su tiempo.—En la 
fachada se leerá, en caracteres muy grandes, este letrero: BAÑOS: 
MINERALES DE ITURBAICETA.—A derecha é izquierda de la escena, 
bancos rústicos de los que se usan en paseos y jardines, y delante: 
del establecimiento, sillas y mecedoras y gente en ellas. 


ESCENA TT RINDA 


Al levantarse el telón estarán paseando delante del establecimiento- 
log banistas (hombres) en traje de campo y llevando una toalla 
rodeada al cuello ; 


Musica 


CORO DE AFÓNICOS (1) 


"Tonos No hay en la medicina 
mejor receta, 
que los famosos baños 
de Iturbaiceta. . 
Aauí se curan muchos 
malos humores, 
según dice la ciencia 
- delos doctores... 
¡pero nNOSotros (Con misterio.) 
- aseguramos, 
que si enfermos vinimos un día 
lo mismo nos vamos! 


Unos ¡Ejem! ¡ejem! (Tosiendo.) 
Orros | Jesús qué tos! 
Unos ¡Ejem! ¡ejem! 


€ Este número debe cantarse procurando imitar la ronquera 
áde la voz y como si costase un esfuerzo las notas altas. , 


































EEN Luisa.) 


AA OS 93 


¡Hoy ya estoy bien, 
SEÑA de Dios! 


'Podo el que por recurso 
venga dos años, 
de fijo que se cura 
con estos baños; 
pues tienen la ventaja 
para el que quiere 
de que si no le matan... 
¡ya no se muere! 
Porque es lo bueno (con misterio.) 
de Iturbailceta, 
que al que viene dos años seguidos... 
¡lo leva pateta! 
¡Ejem! ¡ejem! (Tosiendo.) 
¡Jesús qué tós! 
¡Hoy ya estoy bien, 
eracias 4 Dios! 
(a1 terminar el número vánse todos en distintas di- 
recciones.) 


BSCENAII 


BAÑISTA 1. luego COSME 


¡Cosme!... ¡Cosme!l.... (L lam ando. ) 


(En traje de camarero, que sale del establecimiento.) 
¿llamaba usted, señorito? 

Si; queria decirte que esta tarde me suban 
la comida á mi habitación. 

¿Está usted enfermo? 

Enfermo precisamente, no, pero no me en- 
cuéntro bien y no quiero bajar al comedor. 


_Decuide usted, que se le servirá. 


(Dentro.) ¡Cosme!... ¡Cosme!... (Llamando.) 

Va en seguida. (Al Bañista 1.9) Voy que me 
llaman. Hasta luego, señorito. 

¡Adiós, Cosme! ¡Qué bañitos! ¡Qué bañitos! 
Cada día me encuentro peor. (Váse por la 
puerta del hotel á tiempo que saleu doña Pantaleona 
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ESCENA 1 


DOÑA PANTALEONA y LUISA saliendo de la casa en traje de 


PaAnr. 


Luisa 
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puesto... 


campo y con sombrillas 


- 


Ea, niña, mientras sale tu padre del baño 
vamos á dar una vuelta por el AE 
Como quieras, tía. 

¡Qué hermoso pais! ¡Es preciosísimo! ¡Qué 
montes, qué follaje y sobre todo, qué verde! | 
¡A mí me gusta muchísimo lo verde! Pero, : 
¿qué es eso, niña? (Viendo que Luisa se sienta en 
el banco de la derecha.) ¿No quiere S que demos 
un paseo? 
¡Ay, tía!... ¡Estoy tan preocupada!. 

¿Por qué? 

Porque no sé en qué vá á parar este enredo. - 
Figúrate que García, el amigo de Federico, 
se ha presentado ya á mi padre diciendo 
que es Demetrio. 

No seas niña y no te apures por eso. $ 
Tu novio tiene demasiado talento para no + 
saber lo que hace, y cuando él lo ha dis- - 
















Sin embargo, tengo miedo. A 
Xx Y propósito: ES sabes lo que me estaba ocu- 4 
rriendo? 3 
¿Qué? 3 
ne ese señor García es una persona muy - 
simpática. 3 
¿Y qué? - $ 
Pues... que no me desagrada... y. que des! 
pués que desempeñe su papel en esta come-- 
dia... bien podía... (Con intención.) ¿Com-* 
prendes? 3 
¡Ay! ¡Tía, tial... Es 3 
¡Ay! ¡Sobrina, sobrina!... ¡No sabes tú lo que 
es tener encima cuarenta y cinco años y. 
pión de doncellez! Tiene un aire tan ele-' 

gante... ua tan bien. Yo er co ae debe del 
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A 

principal, eu mangas de camisa y poniéndose la cor- 
bata.) 
¡Quién sabe! 

Lo menos debe ser diputado 6 farmacéu- 
tico... ó algo así. 


ESCENA. IV 
DICHAS, FEDERICO desde la ventana 


Luisita... Luisita... 

(Levantándose.) ¡Federico! 

Hola, vecino. 

Adios; doña Pantaleona. 

¿Y qué hay? | - 

Que la cosa marcha á pedir de boca. En 
este momento está Garcia hablando con tu 
papá. Los he visto en la galería. 

¡Qué miedo! 

Calla, tonta. 

Ya sabes el plan, ¿eh? 

LAS | 

Y está muy bien pensado. Y, á propósito, 
don Federico. 

¿Qué? 

Su amigo de usted, ¿es soltero ó casado? 
Soltero, señora, soltero. 

(Con alegría ) (Soltero! Yo le pesco... le pesco.) 


| ¡Calle! 


¿Qué? 

(Señalando á la derecha.) Hacia aquí vienen los 
dos. 

¡Dios mio! (Asustada.) 

No quiero que me vean. Hasta luego. (se en- 
tra y cierra la ventana.) 

¡Adiós! ¡Ay, tía; no quiero encontrarme con 
ellos! Vámonos. 

¿A dónde? 

Daremos el paseo por este otro lado. (vanse 
por la izquierda.) 
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ESCENA 


DON BARTOLOME y GARCÍA por la derecha. Don Bartolomé cor 
la toalla rodeada al cuello, y García muy afeitada la barba y de- 


centemente vestido, pero con un traje que le estará pequeño, menos 


el sombrero, que debe entrarle hasta las orejas. Durante esta es- 


cena, García, olvidándose de su papel, cojeará unas veces de la 


E pierna derecha, otras de la izquierda, y algunas no cojeará. 
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k Digo, no; ¡qué alférez! Lo he confundido con 


¡Vaya con don Demetrio! ¡Qué sorpresa tan 
agradable! 

Pues, si, señor; tenia muchos deseos de co- 
nocerlos á ustedes. 

Y yo también de conocerle á usted... ¡Ya lo 
creo! Como que mi amigo Policarpo. me ha 
hecho siempre muy buenas referencias de 
usted. 

SL- ¿eh? 

¡Vaya! Y á propósito, ¿cómo sigue el pobre 
de sus reumas? J 
(¿Cómo seguirá ese señor?) Pues... bien, bien; 

muy bien, muy bien. 
¡Me alegro! Y diga usted, ¿qué vida llevó el 
hijo de Gómez? Aquel alférez que vivía en k 
la calle de... de... no me acuerdo. ¡Maldita j 
memoria! 2 
¡Ah! ¿El alférez?.. Pues... bien, bien; muy $ 
bien. Ya es teniente. (A este lo he ascen- E 








dido.) 


otro muchacho. El hijo de Gómez era sacer- 
dote. 3 
¡Ah! ¡Sacerdote!.. Pues... bien, muy bis 3 
También es teniente. | 
¿Cómo? 
Teniente cura. (No se podrán quejar los de 3 
Zaragoza. ) (Paseándose distraído sin cojear.) y 
Y usted, ¿cómo sigue de la pierna? E 
(¡Demonio! No me acordaba.) Pues... bien; 
también sigo bien. (No he de ser yo menos : 
que los de Zaragoza.) (Cojeando de la pierna iz- 
quierda, po 
Pero, oiga usted... olga usted... 
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¿Qué? 

Que antes me ha parecido que cojeaba usted 
de la derecha. 
(Me olvidé.) No; es que, mirándome de 
frente, á usted le pareció la derecha, ¿ver- 
dad? Pero es la izquierda, es la izquierda. 
(Volviéndose rápidamente de espaldas.) 


-¡Ah, ya! ¡Vaya, vaya con Demetrio! (Pegán- 


dole una palmadita en la cara.) : 
(Dándole en el cogote ) ¡ Vaya, vaya con don Bar- 
tolomé! 

¡Ay, ay! 

¿Qué? 

No... nada. Decía que ahi... ahí debe de es- 
tar mi hija. ¡Y poquito que se va á alegrar 
cuando sepa que está usted aquí! 

¡Ya lo creo que se alegrará! 

(Este es el yerno que yo he soñado.) 

(¡Qué gran ocasión para darle un sablazo!) 
Crea usted que tendré una verdadera satis- 
facción en arreglar cuanto antes esta boda. 
Sí, ¿eh? (Nada, yo me decido.) Don Barto- 
lom é... 

¿Qué hay? 

¿Tiene usted dinero suelto? Tengo que cam- 
biar un billete de mil pesetas, y... (Con pre- 
sunción.) o 

Hombre... no llevo encima; pero, ¿cuánto 
quiere usted? 


Nada, una pequeñez. Cineo duros. 


Se los daré á usted en cuanto suba á mi 
cuarto. 

(Abrazándole.) GTAcias. 

¡Hombre, sólo faltabal.. Eso y todo lo que 
usted quiera. ¡Qué ganas tengo de presen- 
tarle á mi hijal Es una perla, una alhaja... 
¡Qué chiquilla! - 

(Mirando hacia la izquierda.) ¿Si? Pues más a 
tiempo... Mire usted, aqui llega. 

¿Pero usted la conoce? 

(¡Demonio!) No es que la conozca; pero no 
hay más que ver el parecido. La misma 
cara, la misma boca, las mismas patill... 


digo, la misma nariz... 
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LUISA y DOÑA PANTALE 





ONA, por la izquierda (1). 


¡Niñal ¡Luisita! 

(Saliendo.) ¡Papá! 

Ven, hija mía. 

(Saludando á García.) Caballero... 

(ra. á Luisa y Pantaleona.) Señoras... 

Vamos á ver, Luisita; ¿á que no sabes quién 
es este señor, que te voy á presentar? 
EOL 

lso es. ¿A que no sabe usted quién soy yo? 
(Rápidamente.) Un caballero muy simpático 
¡Gracias! (A Luisa.) ¿Vé usted? Esta señora 
ya me ha conocido. 

Pues este caballero es tu prometido, don - 
Demetrio Vallecillo, el señor de Zaragoza á 
quien esperábamos hace días. 4 
Caballero.. . (Saludando.) 3 
(Haciendo la presentación.) Mi hija y mi hen 
mana. 

(Bajo á Bartolomé.) 
(¿Para qué?) 
(Para que lo sepa.) , 
(A García.) Mi hermana Pantaleona, y soltera. 
Por muchos años. 
(Rápidamente.) ¡No lo quiera Dios! 
No es eso. Decia que... 
Bueno... Pues hecha ya la presentación, yA 
conociendo mis deseos, yo les dejo á uste- 
des, porque supongo que tendrán que ha- k 
blar. 
¡No lo sabe usted bien! 


(Bajo á Pantaleona.) (Pú te quedarás con 3 Y 
¿eb?) 


: 
sm 
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(Dile que soy soltera a 








atado 
Ea, hasta luego. 





(1) De derecha á izquierda Garcia.—Don Bartolomé.—Pantaleo- 
na.—Luisa. 
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Papá, ¿no te quedas a ver el baile? 

¿Qué baile? - 

El de los muchachos del pueblo. Dicen que, 
como domingo, van á venir á bailar delante 
del establacimiento. 

No; no tengo ganas de fiestas. El baño me 
ha debilitado y voy 4 dormir un rato antes 
de comer. Hasta luego, Demetrio. 

Vaya usted con Dios. 

Adiós, niña. 

Adiós, papá. 

(Aparte á Don Bartolomé.) (¡Ah, don Bartolomé! 
¿y esos cinco duros?) 

Pues, mire usted... como ahora voy á dot- 
mir un rato, se los dejaré en un sobre al 
camarero, y á él puede usted pedirselos, 
Cenes 


“Corriente, y muchas gracias. 


¡Vaya, hasta luego! (Vase por la casa.) 
(Con alegría.) (¡Cinco duros!.. ¡Cinco duros!) 


(Lo dicho: este Garcia debe de ser muy rico.) 


ESCENA VII 
DICHOS menos DON BARTOLOME 


(¡Y Federico que no bajal) (Se retira hacia el 
hotel para ver si viene. 

Diga usted, señor García... yo creo que le 
conozco á usted, y usted dispenge... 

(Dándose importancia.) Es facil, es facil. 


- ¿Usted es militar? 
Precisamente. 


Ya lo decía yo. Tiene usted cara de ser hom- 
bre de espada. 

(Con intención.) De sable, señora, de sable. 
(Será de caballería.) | 

Pero ahora vivo de mis negocios. 

¿De sus negocios? 

Eso. Precisamente ahora acabo de hacer 
uno... ¡bonito negocio, bonito negocio! 

ASI RLA | 

(¡Y cómo me mira!) 
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Y á usted, es claro, le producirán mucho. 
¡Ya lo creo! (¡Esta vieja acaba por hacerme 
el amor!) 

¿Mucho, eh? 

¡Muchisimo! En Madrid, todos los dias, 
uno con otro, salgo yo... por diez Ó doce 
duros. 

¡Vaya! 

Salgo por diez ó doce duros... (pero me vuel- 
vo sin ellos.) OS 
(¡Es un buen partido!) (Se oye la gaita y el - 
tamboril que anuncia la llegada de los mozos. Todos 
los bañistas se asoman á las ventanas del estableci. 
miento, menos á la que se supone que es la habitación 
de don Bartolomé, y que será la situada más de fren 
te al público.) 

¡Ya vienen! ¡Ya vienen! 


ESCEÑAC VIA 


DICHOS, FEDERICO, Coro general 








(Que á las voces, sale del establecimiento.) ¡Luúisa!... 
¡Federico!... (Luisa y Federico se colocan en el 
proscenio derecha; y Garcia y doña Pantaleona á la 
izquierda-) 


Música 


Ya los muchachos 
llegan aquí 

con las dulzainas 
y el tamboril. 
¡Venga el aurrescu, 
siga el tambor, 

y á ver qué mozo 
baila mejor! 


(Entran por la izquierda con la música del “aurrescu» E 
seis parejas, vestidas con los trajes característicos del 
país, cogidos de las manos y detrás de los gaiteros y 


tamborilero. Una de las chicas baila delante de su pa-- 


Luisa 


E PAnT. 





GARCÍA 





reja. Los muehachos iran vestidos, precisamente, con 
camisa, pantalón y alpargatas, blancas, y faja, boina 
y corbata larga, encarnadas. Al terminar, dice el coro:) 


Bailando al son del tamboril 

nunca se llegan á cansar. 

¡Venga un zortzico del país, 
y á bailar... á bailar! 


(Las parejas bailan el zortzico, mientras el Coro y los 
demás personajes cantan con la misma música, ) 


Mientras tu padre duerme, (A Luisa.) 
deja que en alas 
de mi pasión, 
pueda otra vez decirte 
cuanto te quiere 
mi corazón. 
Aunque mi padre quiera 
que yo te olvide, 
no puede ser, 
porque, constante siempre, 
toda mi vida 
te he de querer. 
Mire que soy soltera, (A García.) 
y aunque me abona 
mi poca edad, 
sepa usted, caballero, 
que tengo mucha 
formalidad. 
Su cariño á sablazos (A doña Pantaleona.) 
defendería 
con gran tesón, 
pues manejando el sable 
soy un modelo 
de perfección. 


¡Anda, muchacha! 
¡Muévete, chico! 
¡Baila con gracia! 
¡Baila el zortzico! 
¡Siga la rueda, 
siga el belén, 


Pes 


Fep.- 
> Luisa 
EN Frib. 

Luisa 
: Fep. 
3% Luisa 

Prep, 


García 


Pant. 









Coro 











que hasta el gaitero 
¿lo hace muy bien! 


¡Luisa adorada! 


¡Mi Federico! 
¡Sin tí la vida. 
no me la explico! 


¡Quiéreme mucho! 


¡Mi dulce bien! 
¡Pú eres mi cielo! 
¡Pú eres mi edén! 


(Vaya un petardo. 


¡Vaya qué mico, 
si esta supone 
que yo soy rico! 
Yo no apechugo 
¡voto va á cien! 
con esta vieja 
matusalén. de 


— 


(Este sujeto (Por Garcia. 


debe ser rico. 

¡Si no le pesco, 
me perjudico! 
¡Cuando me mira 
siento un vaivén 
y una alegría 

y un-dulce bien!) 


¡Anda, muchachal 


¡Muévete, chico, etc. 
(a1 terminar el número, vanse las parejas corriendo 
por la izquierda, con mucha algazara, y la gente les 
aplaude, enire aclamaciones y RERTOSS Anímese. este 


—Hablado 








> 


(A Luisa.) Me parece que á A tia. le 
- tando mi amigo. 





2. 
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6 Luisa Ya lo había notado. Y me alegro, porque si 
mi padre descubriera este exiredo, con decir 
que venla por ella... o 


SSP ANT: (A García, «con muchísimo cariño.) ¡Muy. simpá- 
A tico, pero muy simpático! : 
(GARCÍA ¡Señora!... (¡Me ama... me amal) 

Fe. (A Pantaleona y García.) SI á- ustedes les parece, 
e y aprovechando el sueño de don Bartolomé, 
A podíamos dar un paseo por la orilla del rio... 
de. ¿Qué tal? 

Luisa Muy bien pensado. 

4 (GARCÍA Eso, muy bien pensado. 

> Pan. Iremos en parejas, como la Guardia civil. 


García (Milagro será que no salga yo de aqui tam- 
Me bién con parejas de la Guardia civil.) Diga 
usted, don Federico, ¿sigo cojeando todavía? 










FED. Si, hombre; cojee usted siempre. 
== García Hs queme canso. 
i PaAnr. Lo que nos vamos á divertir con este en- 
3 Edo. | 

=LuIsa ¿ Mucho, mucho. (Vánse por la derecha; Lnisa del 
Pep. a de Federico y doña Pantaleona del de García.) 


ES ESCENA IX 


 COSME y DEMETRIO.—Se oyen dentro cascabeles y ruído como de 
e un carruaje que se detiene muy cerca 


(Desde la puerta de la casa.) ¡El correo!... ¡Viaje- 

rOS... Viajeros! 

(Por la izquierda y seguido de un mozo con un baul.) 

¡Ajajál ¡Maldito viaje! Creí que no llegaba 
NUNCA. 

(Bajando al proscenio ) Buenos días, señorito. 
Hola, muchacho. ¿Hay habitación para mi? 
Sí, señor; el número cuarenta y siete del 

principal está desocupado, 

Bueno, pues dí que suban allí mi equipaje. 

(El Camarero !:abla con el mozo y este sube el baul.) 

¡Qué viaje! .. O mejor dicho, ¡qué viajes! - 
Porque yo los he empalmado. 

¿Usted querrá tomar algo? | 

No; lo que quiero es descansar, porque ven- 

3 


/ 
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go reventado. (Se sienta en uno de los bancos de 
la izquierda. ) Oye. (al mozo.) 














Cosme ' Mándeme usted. 
Dem. ¿Sabes si don Bartolomé Moreno está en el 
establecimiento? 3 
Cosme Si, señor, hace un rato que le he visto subir B 
á su habitación. d 
Den. Pues dile que don Demetrio Vallecillo, que 
Se acaba de llegar, desea verle. 3 
CosmE Está muy bien. 
Dem. O si no, toma. (Sacando una tarjeta.) Mejor es 3 
que le dés esta tarjeta. 6 
CosmME Como usted guste. (Vase hacia la puerta.) E 
Den. Qué ganas tengo de conocer á-mi futura. á 
CosME (Volviendo.) Señorito: precisamente aquí baja 
don Bartolomé. 1eÑE 
Den. Me alegro. 


ESCENA X 


DICHOS, DON BARTOLOMÉ, por la casa 


Bart. (Con una carta en la mano.) ¡Esto es insopor ta- $ 
hle! Con semejante bailoteo es imposible 3 
dormir. - 3 

Cosme (A don Bartolomé.) Señorito... 

BART. Me alegro verte. Toma, (Dándole la carta.) y. 


cuando venga un caballero á preguntar sl A 
he dejado algo para él, le entregas esto. 


CosME (Guardando la EOS Está bien. 
BART. Y ten cuidado con la carta, porque dentro 
: - hay dinero. 3 
e Cosme Descuide usted. Ahora, , tenga usted esto. 3 
7 | (Dándole la tarjeta.) A 
E Barr. ¿Y qué es- esto? 
7 CoOSME Que ese caballero que ADA de llegar, dica! 3 
LOS que quiere hablarle y me ha dado esta. 
, tarjeta. (Vase el Camarero.) 3d 
Barr. TU Bueno. (Leyendo la tarjeta.) ¿Qué veo? «¡Deme- > 


trio Vallecillo!» ¡Si no puede ser! (Bajando al b 
proscenio.) : 





AS 
ESCENA XI 
E DEMETRIÓ y DON BARTOLOMÉ 


(Levantándose y saliendo á su encuentro.) ¡Caba- 
llero!... 

¿Es usted el que le ha dado al mozo esta 
tarjeta? 

El mismo. Demetrio Vallecillo, 

¿De Zaragoza? 

De Zaragoza. 

No puede ser. 


Bartolomé Moreno? 

Para servirle. 

Entonces, no hay duda. Venga un abrazo, 
querido suegro. 

(Resistiéndose.) Pero, caballero... 

Sí, señor; yo soy Vallecillo, el sobrino de 
don Policarpo. Pues qué, ¿no me A 
ustedes? 

(Ay, ay, ay! Aquí hay un enredo. Ahora 


pobre don Policarpo de sus reumas? 

(Con estribillo parecido al que empleó García en la 
escena 5.) Mal, mal, muy mal. Por eso no le 
ha escrito á usted anunciándole mi llegada 
á Madrid. 

¡Pobre amigo mio! Lo siénto. Y diga usted: 
¿qué vida llevó aquel hijo sacerdote que te- 
nia Gómez? 

¡Ay, amigo mio! murió el año pasado. 
(¡Pues, señor, ahora sí que estoy metido en 
un mar de confusiones! ¡Como los dos me 
. han dicho lo mismo, vaya usted á saber!...) 
¡Pobrecillo! 

Y poco que lo habrán Sentía Sus parientes. 
Como que el único deseo que tenían era 
que hubiera un cura en la familia de los 
Gómez. - 

¿Un cura? ¡V aya por Dios! O: y cojean- 
do mucho. ) 





¿Cómo que no puede ser? ¿No es usted don 


me convenceré.) Diga usted: ¿cómo sigue el 


o 8 


Barr. 
Dem. 
BART. 
Dem. 
BART. 


Den. 


BART. 
Dem. 


BART. 
Dem. 


BART. 


DICHÓ y DOÑA PANTALEONA por la derecha. Luego DEMETRIO 


PANT. 
BART. 


PAnNT. 


Barr. 
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Y usted, ¿cómo sigue de la pierna? 
Como la familia de los Gómez. 


¡Cómo! 


Tampoco tengo cura. 

(Nada, lo mismo que me ha dicho el otro.. 
¿Y cuál será el verdadero zaragozano?) (Se: 
queda pensativo.) 

Pero, ¿qué le pasará á este buen señor? ¿Ls-- 
tará chiflado?) Con su permiso, voy ú ver el 
cuarto que me han destinado y á dejar es- 
tos chismes. (Por la manta de viaje, etc.) Luego: 
bajaré por si usted es tan amable que quie- 
re presentarme... 

Si, es lo mejor. Baje usted luego y hablare- 
mos despacio. 

¡Adiós, don Bartolomé! (Atargindole la mano 
con mucho cariño,) 

(Con desprecio.) ¡Adiós! 

(¡Bonito recibimiento me ha hecho! Cuando 
decia yo que esta clase de bodas nunca sa- a 
len bien...) (Vase por la casa.) 


ESCENA XI 


DON BARTOLOMÉ 











No hay duda. Estoy siendo victima de una 
burla. ¿Y cuál de los dos será? ¡Ah! ¡Qué 
idea! Si; es el mejor medio. ¡Me he salvado! 


ESCENA. XHI 


en una ventana 1el principal 


Pero, Bartolomé, ¿no estabas durmiendo? 
¡Qué he de dormir con ese barullo que han * 
armado! ¿Y Luisa? ) 3 
Ahí, en el cenador está con unas amigas y $ 
con Demetrio, su prometido. 3 
¿Con Demetrio, eh? (Llevándola aparte.) Escu- 
cha y tiembla. ¿N 





AE 


¿Qué pasa? 

Figúrate que acabo de hablar con un viaje- 
ro que ha llegado en este momento. (Deme- 
trio se asoma á la ventana de su cuarto.) 

¿Y qué? 

Que es cojo. 

Dice que es de Zaragoza, que se llama De- 
metrio Vallecillo... 

(¡Dios mio!) 

(Como hablando con alguno que está dentro y refi- 
riéndose al cuarto.) Y tiene muy buenas vis- 
bas... 

Dice que es sobrino de don Policarpo... 

(¡El otro! ¡Qué compromiso!) 

Es decir, que son dos, y uno de ellos es el 
farsante. 

¿Y qué vas á hacer? 

Averiguar cuál es el que se burla de mi. 

¿Y de qué manera? (Hablan en voz baja.) 

Ya lo creo que tiene buenas vistas. Como 
que desde aquí estoy viendo una señorita 
muy acaramelada con un joven. (Se entra.) 
Buscando una ocasión para que la chica ha- 
ble con cada uno de ellos por separado, y 


yo, desde un rincón, observo sin que me 


vean. 
¿Y qué consigues con eso? 


- Que aquel de los dos con quien la chica esté . 


cariñosa, ese es el novio, y aquel con quien 
esté displicente y se muestre enojada, ese es 
mi candidato, y por lo tanto se casa con él, 
quiera ó no quiera. 

¡Muy buena idea! 

Ahora sólo falta que tú me ayudes á buscar 
esa Ocasión. 

Eso corre de mi cuenta. (Asi les podré avl- 
sar.) Vete á ta cuarto, que yo me encargo de 
arreglarlo todo. : 

Gracias, hermana. Hasta después (Medio mu- 
tis.) ¡Ah! Te advierto que como pille. al cojo 
falsificado... lo desencojo. (Vase por la casa.) 
¡Muy bien hecho! (Pobre Garcia!) 





ESCENA XIV 


DOÑA PANTALEONA.—Luego LUISA, con una rosa en el pecho” _ 


PANT. 


GARCÍA 
PANT: 


Fep. 
PANT. 
Fep. 
Luisa 
PANT. 


LuIsa 
Fep. 

LuIsA 
PaAnrT. 


Fep. 
Lursa 
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GARCÍA 
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GARCÍA 
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Fep. 


GARCÍA 
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- quierda y Federico por la derecha.) 


FEDERICO y GARCIA, por la derecha 


¡Dios mio, qué compromiso! Es preciso avi- 
sarles en seguida. (Yendo hacia la derecha.) 
Diga usted, don Federico: ¿sigo cojeando? . 
(Saliendo á su encuentro.) Si, cojee usted, cojee 
usted | | 
¡Doña Pantaleonal! 

¡Chist! Estamos sobre un volcán. 

¿Qué ocurre? 

¿Qué sucede? 

Que acaba de llegar Demetrio y ha estado- 
hablando con tu padre. 

¿Con mi padre? 

¿Eh? 

¡Ay, Dios mío! | - 

Sí; y quiere verte hablar con los dos, porque- : 
dice que con el que estés desdeñosa, aquel 
es el sobrino de don Policarpo. 

Entonces nos hemos salvado. 

¿Cómo? 
Mostrándote tú muy arisca con Garcia. 

Y yo, ¿qué he de hacer? | 

Usted dejarse insultar por Luisa, aguantar: 
sus improperios y, si viene 4 mano, aguan-- 
tar una bofetada. | 

No, eso sí que no lo aguanto. 

Manos blancas no ofenden. 

No ofenden, pero pican. 

¡Silencio! (Mirando hacia la ventana.) 

¿Qué? 

Que creo que se asoma tu padre. e 
En ese caso dejémosles solos. (A García.) Us- 
ted ya lo sabe: muy cariñoso con ella, y tú.... 
(A Lúisa, haciendo ademán de pegar.) : 3 
Muchas gracias. (¡A qué cosas obliga el. - 
hambre!) 0 
Dejémosles, don Federico. A 
Hasta luego. (Vanse doña Pantaleona por la iz-- 











ESCENA-XV > 


LUISA y GARCÍA en escena; DON BARTOLOMÉ desde la ventana 
de su cuarto, que estará situada frente al espectador 


Música 
GARCÍA (A Luisa.) 


) Ya se ha asomado papá 
: y está mirándonos con precaución. 


Luisa Venga usté entonces acá 
; para que vea cuánta es su pasión. 
GARCÍA Mas si lo llega á saber, 
querrá dejarme cojo de verdad. 
LuIsa ¡No tenga miedo! 
 GraRcÍA * ¿Yo mie edo? ¡Nuncal 
BART. (Abriendo la ventana. ) 


¡Oh, qué feliz TA 

García  (Acercandose.) 
ná ¿Y ahora qué he de hacer? 
A Luisa Pídame esta flor, 

sólo por tener 

pruebas de mi amor. 
(La he de complacer 

y pedir la flor.) 

(Ahora voy á ver 

sl es verdad su amor.) 


Linda muchacha gentil, 
por su cariño siento aquí un volcán. 
¡Ya se declara el pillin! 
Deme esa flor para calmar mi afán. 
(Fingiendo enfado.) 
Me está usté haciendo sufrir 
con su insistencia cruel. 
(Suplicando.) 
¡Déme esa flor! 
¡Eso jamás! 
(Alegrándose. ) 
¡Vaya un bonito papel! 
¡Quítese allá! 
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¡Mi amor es fiel! 
¡Jamás, jamás! 
¡No hay duda, es éll 


¡Siempre ha de ser 

ingrata, como mujer! 
Porque esta flor 

la tengo para mi amor. 
(¡Por fin tendré 

el yerno que yo soñé.) 


(Aparte á García.) A 
Venga usted aquí 
para poderla quitar. E 
(Escamado.) j 
Yo no voy ahi 
porque me va usté á pegar 
Veo desde aquí 
que no se cansan de hablar. 
¡Venga usted! 
¡No voy yo! 
(¿Qué es lo que dirán?) 
_¡Nada, que no voy! 
¡Venga usted! 
(¡Qué saldra!) 





¡Allá y oy! | 
(Dirigiéndose á Luisa y queriéndole quitar la flor que A 
lleva en el pecho. ) 3 

¡Allá va! 
(Pegándole una bofetada con mucho ruido.) 
¡Ay, ay, ay, ay, ay! 


¡Ja, ja, ja, ja, Jal 


(Medio Morando.) 

¡Qué bofetada, gran Dios, 
la que me acaban ahora de pegar! 
(Muy alegre. ) 

¡Aunque ella diga que no, 
con este al fin se tiene que casar! 
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¡Qué bofetada, gran Dios! 
Esto va siendo cruel. 
(Quejándose.) 

¡Ay, qué dolor! 

¡Fui muy cruel! 

¡Vaya un bonito papel! 

¡Ay, qué dolor! 

¡Fui muy cruel! 

¡La he de casar! 

¡Vaya un papel! 


¡Puí muy cruel! 
¡Vaya un papel! 
¡No hay duda, es él! 
(Don Bartolomé cierra dé golpe la ventana.) 


Mablado 


Oigo ruido. Debe de ser su papá. Yo me 
largo, señorita. 

¿Se va usted? 

Sí; no quiero saber el efecto que le ha cau- 
sado nuestra entrevista, por si acaso... (Ha- 
ciendo ademán de pegar.) (Vendré luego por los 
cinco duros ) (Vuse por la derecha.) 


ESCENA XVI 
LUISA y DON BARTOLOMÉ por la casa 


(Ya estoy convencido. Este es el verdadero 
Demetrio. (Buscando á García con la vista.) ¡Calle! 
No está.) Luisa .. Lulsita... 

¡Papá! .. (Dios mio, ¿qué me dirá? Tengo un 
miedo...) 

(Con gravedad cómica.) Ya estoy enterado de 
todo. 

¿De todo? 

Si, ya he descubierto el enredo, ya he cono- 
cido al farsante. 

(¡Lo ha sabido!) 


BART. 
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¡Y con ese descaro me engañaba! ¡Pillo, 
pillo! 

Perdón, papa. 

(Señalando al hotel.) Á ese cojo postizo lo mato, 
lo mato. 

No; él no tiene la culpa. Si se ha fingido 
cojo no ha sido por verme á mi precisa- 
mente. 

¿Cómo que no? 

(Yo lo cuento.) Mira, yo te diré la verdad, si. 
no te enfadas. 

A ver. : 3 
Ese señor, que no es tal cojo, no es mi . 
novio. | | 
Entonces, ¿por qué se me ha presentado? 
(Con misterio:) A quien le hace el amor es á 
mi tía. 

¿A tu tía? 

Si, señor. Los he visto hablar da mu-- 
cho rato, y sé que á ella no le desagrada. 
(¡Y yo que crela!...) ¿Y dices que ese señor?... 
(Transición.) No lo mato, ¿qué le he de matar? 
(¿Cuándo encuentra mi hermana otra pro- 
porción?.. 

Todo esto es la verdad. E 
Pues, mira, me alegro que me lo hayas di- + 
cho, porque si no, hubiera hecho una barba. 
ridad... con... con... mi cuñado. Yo necesito 
verle y hablarle claramente. Y pda an- 
dará? 3 
Se ha marchado por allí. (Por la derecha ) Es-| z 
tará con mi tía, de fijo. j 
Bueno, pues dej ame solo y sl le ves dile que. 3 
le espero aquí, que no tenga miedo. 4 
Voy en seguida. Hasta luego, papá. (Vase. : 
derecha. ) E: 












ESCENA “XVII 








LA 
de menos se piensa, salta un cojo. Y digo 
salta, porque él no es tal cojo. 
Aquí está don Bartolomé. Me alegro. (sa- 
liendo del establecimiento.) 
¡El! (Viendo á Demetrio.) (¡Y decía Luisa que se 
habia marchado por'alli! 
(Acercándose.) ¡Don Bartolowé!... 
(Abrazándole con cariño.) Venga usted acá, bue- 
na pieza. 
(Parece que ya se le ha pasado el mal hu- 
mor.) 
Vamos á ver... Dejémonos ya de misterios. 
Bueno, dejémonos... 
Estire usted esa pierna. 
¿Cómo? 
Con franqueza. 
No comprendo... 


"O la estira usted ó me enfado. 


Pero... 

Escoja. 

Pues, por eso, porque es coja no la puedo 
estirar. | 

Vamos, no sea usted chiquillo. Estoy ente- 
rado de todo absolutamente. 

(No entiendo una palabra.) 

Pero, ¿por qué no me ha dicho usted franca- 
mente las intenciones que traía? 

¿Otra vez? (Lo dicho, está chiflado.) , 


¿Y usted viene con buen fin? ¿Está usted 


decidido á casarse? 

¡Ya lo creo! ¿No he de estar? 

(¡Parece mentira! Tan joven, y ya...) 

Porque supongo que ella no será como otras 


- mujeres... por ejemplo, como una señorita 


que he visto desde la ventana de mi cuarto, 
y que, sin la menor aprension, se dejaba 
abrazar por su novio delante de la gente. 
No, ella no es así. (Y no por falta de ganas.) 
Bueno; pues, quedamos en que, si está deci- 
dido, por mi parte tiene usted el consen- 
timiento... Pero, estire usted esa pierna. 
(¡Dale! ¡Qué mania le ha dado con que estire 
la piernal) 

Y diga usted, ¿para cuándo fijamos la boda? 


ARPA ES Y 


Dem. Cuando usted guste. Pero antes será conve- 
niente hablar con ella. : 
BarT. Tiene usted razón. Deben de andar de paseo 


y, si usted me espera á que suba por la som- 
brilla, ¡remos á buscarlas. 


Dem. ¿Molestarse usted? De ninguna manera. Yo 
subiré. 

Bart. Si no es molestia. 

Dem. ¡No faltaba más! Tráteme METE como de la 
familia. (Vase por el foro.) 

BART. Gracias, gracias... Pues, señor, es un buen 


chico, y no hay duda que mi hermana ha 
tenido suerte... Allí la veo. ¡Pantaleona... 

Pantaleona!... (Llamándola ) ¡Y no decirme nl 
una palabra!... ¡Pantaleona.... “: 


ESCENA XVIII 


DON BARTOLOMÉ y PANTALEONA, por la izquierda 


» 


PANT. ¿Qué te ocurre? 
Barr. (Abrazándola.) ¡Ven á mis brazos, querida her- 
mana! | 
PAnNT. (¡Qué cariñoso!) ? 3 
Barr. ¿Conque vas á realizar ta sueño dorado? 
Panr. ¿Cómo? 
Barr. Ya sé que te han hecho el amor. Por fin vas 
á encontrar tu media naranja. j 
PANT. Pero, ¿lo has sabido? 3 
BART. Si; y lo que me choca es que no hayas teni 
do conmigo la misma confianza que ha te- 
nido él. ; 
Panr. ¿Te lo ha dicho él mismo? ; 3 
Barr. ll mismo. Acaba de pedirme ta mano. A 
PANT. ¿Te ha pedido mi mano? ¡Si ya decía yo que 
Garcia era una persona muy Mecca 4 
BART. ¡Ah! ¿Se llama Garcia? y 
Panr. Sí; ¿no te lo ha dicho? E 
Barr. No, todavía no. Ahora mismo ibamos á bus: 







caros. Espera y lo verás. (Llamando hacia 
hotel.) ¡García .. Garcial... 
Panr. (¡Yo estoy reventando de gozo!) 
Bart. ¡Garcíanaa!... No me contesta... Pero, ¿qué 
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hace ese muchacho? Sublré yo mismo. Hs- 
pérate aquí. (Llamando.) ¡ Grarcfaaal... (Vase por 
la casa, dando voces.) | 


ESCENA XIX 


DOÑA PANTALEONA y GARCÍA, por la dereeha 


¿Quién me llama? 


Mi hermano. 
Pero, ¿sabe cómo me llamo? | 
Si, le he dicho yo que se llama usted Garcia, 


¿Y no se ha enfadado? 


¡Hombre: me parece que llamarse García no 
es ninguna cosa malal Acaba de subir al 
establecimiento buscándole á usted. 


“¡Me alegro! (Será para darme los cinco du- 


ros.) ¿Conque dice usted que no está enfa- 
dado? 

La que está enfadada con usted soy yo. (Con 
zalamería y dandole un golpecito con el abanico en la 
cara.) 

¿Por qué? 

Porque acaba de decirme que le ha pedido 
usted... 

(Rápidamente.) (¡Anda, salero!... ¡ Ya le ha dicho 
lo de los cinco duros!) Señora, hay momen- 
tos en la vida... 

¡Lo comprendo! 

Usted dirá que para semejante petición, 
hace falta tener muy poca verguenza. 

No, señor; yo no digo eso. 


Pero, eréame usted, que lo he hecho á cali- 


dad de devolución. 

¿Cómo? > | 

Sí, señora. Hay cosas que no se pueden pe- 
dir más que prestadas. 

¿Prestadas? 

Claro, para salir de un apuro. 

(Pero, ¿qué está diciendo este hombre?) 


Ea, señora, hasta luego. (Voy por los cinco 


duros.) 
a, 
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ESCENA XX 


DICHOS.—DON BARTOLOMÉ y DEMETRIO desde el foro 


BART. 
PANÑT: 
GARCÍA 
Barr. 
GARCÍA 
Barr. 


GARCÍA 
Barr. 


Dem. 
Barr. 
Panr. 
Den. 
Panr. 
BART. 


PAnrt. 
Barr. 
Den. 


“PANT: 
Dem. 
Barr. 


Den. 
Barr. 
PAnT. 


Dem. 
Barr. 


Den. 
BArr. 


Pero si es que yo no tengo nada que decirle : 


Aqui está, aquí está. 


(No entiendo ni una palabra.) 
¡Don Bartolomé! 
¿A dónde va usted tan de prisa? 
(Bajo á Don Bartolomé.) Iba por los cinco duros. . 
(1a.) ¡Ah, sil Se los he dejado al camarero del 
principal, y á él puede usted pedirselos. 
¡Muchas oraciasl (Vase corriendo.) : 
Aquí la tiene da (A Demetrio que viene detrás 
y bajando al proscenio.) AE) i pe 
¿A quién? i : 
A mi hermana. . 8 
(¡El zaragozano!) | : 
(Saludando.) Muy señora mía. 
Jaballero... 3 
NE pueden ustedes hablar con toda li- 3 
bertad. 
(¿De qué querrá que hablemos?) 
Vamos, no sean ustedes cortos. 





á esta señora. 
Señorita, caballero. 
Bueno, es lo mismo. 
¿Cómo que no tiene usted?.. Pe no acaba 
usted de pedirme su mano? ee 

¿Yo? 

Si, señor; usted. 

Pero, Bartolomé, ¿hasta eso se te ha de ol 
vidar? No ha sido él. 

No he sido yo. E 
¿A que me vuelven ustedes loco? ¿No ha es- 
tado usted hablando conmigo aquí y me ha. E 
dicho que estaba decidido á casarse? z 
Si, señor, y lo repito: 
¿Lo ves? EN a (2) 







4 
a en A Y rial 
A E 





(1) Don Bartolomé.—Demetrio. —Pantaleona, 
(2) Demetrio. —Don Bartolomé. —Pantaleona. 








a : 
-PANrT. Pero no conmigo. 
Dem. Claro está que no. Con quien yo quería ca- 
| sarme, era con su hija. 
- Barr. ¿Con mi hija? 
+ Dem. ¡Naturalmente! 
BART. ¡Ay, amigo mio; lo siento, pero ha llegado 


usted tarde. Mi hija se casa con el otro; lo 
Ex - tengo decidido. 


ENPANT. "¿Con Garcia? : 

- Barr. (Enfadado.) ¿Cómo con Garcia? Si García es el 
A señor. 

Dem. Su Yo? Yo soy Vallecillo, el de Zaragoza; el 
MS sobrino de don Policarpo. 

Bart. ¿Otra vez? 

Pax. Y tiene razón. | 

Barr. ¡Pero vamos á verl.. Me están ustedes ha- 
: ] ciendo sudar como un pollo. (se registra los 
, A “ bolsillos y no encuentra su pañuelo.) Pantaleona, 


déjame tu pañuelo. 
















E PANT. (Dándoselo.) Toma, y no me lo pierdas, como 
CS acostumbras. 

BART. (Enjugándose el sudor.) ¿Con que dices que estás 

$ | tú segura? 

MPANT. -  - Claro que si. El que te ha pedido. mi mano 

3 ha sido el otro. 

Barr. A ¿Pero quién es el otro? (Grandes voces OS 
ds 57 ESCENA XXI 


: - DICHOS y GARCÍA, que sale precipitadamente, con el traje des- 
E praBuesto, sin cojear, y huyendo de COSME que yiene detrás. (1) 


¡Pillo! ¡Tunante! 
Este caballero... 
Pero, ¿qué es eso? 
¿Qué ocurre? 

: Detengan ustedes á ese granuja. (A las voces, 
vanse abriendo las ventanas y asomándose todos los 
bañistas. El resto del coro aparece por las laterales.) 
¡Garcia! 

(¡Me cail) 


e 


a FOCA 

Cosme - Sí, señora, Garcia; un trapisonda, un esta- 
fador. 

Panr. (Qué desengaño!) (Alarmada, á don Bartolomé.) 
¿Y te ha pedido mi mano? 

Barr. ¡Quiál Lo que me ha pedido son cinco 
duros. O 

CosME ¡Como á mil Me dió un timo en Madrid, y 
ahora ha querido darle á usted otro igual. 

PAnr. (Con indignación.) ¡Hay muchos pillos en la 
corte! 

COSME (Sacando la carta ) Muchos, señora, muchos pl- 


llos. ¡Y quería la cartal (Abre la carta, saca el 
billete y le da el sobre.) Ahí tiene usted eso. Yo 
me cobraré con lo demás. z 


Bart. (Quitándole el billete.) ¡No! Venga mi dinero. 

Panr. (¡Me quedé sin novio! ¡Qué desgracia!) (Gimo- 
teando.) 

García ¡Y yo sin los cinco duros! 

Panr. (Que estará casi de espaldas, como para ocultar las lá-- 


grimas, dice sin volver la cabeza.) ¡Bartolomé, dé- 
jame el pañuelo! | 

BArr. ¡Foma! (Dándole, distraído, el billete que tendrá en 
la mano izquierda, y siempre preocupado. En este mo- 
mento, García, que estará colocado entre los dos, coge 
el billete con la mano derecha, al mismo tiempo que: 
con la izquierda saca su pañuelo del bolsillo del cha- 
quet y se lo entrega é Pantaleona.) 

Garcia (Algo se pesca.) 

BART. (Durante esta escena habrá doblado cuidadosamente: 
el pañuelo, y metiéndolo en la cartera de bolsillo,. 
dice): ¡Si llego á darle á ese pillo los cinco 
duros, me divierto! 


ESCENA UETIMA 


DICHOS, LUISA; luego FEDERICO por la derecha (1).—(Esta escena. 
final debe llevarse con la mayor rapidez posible) : 






Luisa Pero, ¿qué ocurre, papa? ; 
Den. ¡Cómo! ¿Esta señorita -es su hija? 
BART. Si, señor, y su futura. 


(1) Federico. — Luisa, — Demetrio. —Don- Bartolomé. — Garcia. — 
Pantaleona. 


0] 
ñ 


GARCÍA 





Eo y 


(¡La de los abrazos!) Pues... dispénseme us- 
ted, pero el que no se casa ahora con ella, 
BOY YO 

¿Qué dice usted? 

Que renuncio generosamente, y que... con 
quien debe usted casarla es... con este caba- 
llerito. (Viendo á Federico que llega por la derecha.) 
(Saliendo.) SI, conmigo. 

¿Y usted quién es? 

Es mi novio, papá. 

Entonces, ¿quién es ese Garcia? 

Perdónele usted, es un infeliz... 

Que por ganarse unos cuartos se ha metido 
donde no le llamaban. - 

La culpa es mía; yo le explicaré... 


- Y de mi tía. 


Sí, de todos; ya te explicaremos... 
(A García.) Ya no cojea usted, ¿eb? 


No, señor; ya me iba cansando. - 


¿Ve usted cómo se coge antes á un embus- 
tero que á un cojo? 

Sí. En cuanto coja yo los cuartos, verá us- 
ted quién me coge á mi. (Se oye dentro una cam- 
pana, y Cosme, desde la puerta, anuncia que “la ce- 
mida está servida.») ¡Santa palabra! 

¡A la mesa! ¡A la mesal 


Música 


(A1 público.) 
Ya que por un milagro 
no salgo cojo 
de esta cuestión, 
sólo les pido á ustedes 
que nos concedan 
su aprobación. 


Ya que por un milagro, etc. 


FIN 





OBRAS DEL MISMO AUTOR 


Vino pardillo, sainete en un acto y en verso, original. 


Cuestión de cuartos, juguete cómico en un acto y en prosa, 
original. 


Máquinas «Singer» (1), juguete cómico-lírico en un acto y 
en prosa, música del maestro Nieto. 


Diente por diente, juguete cómico en un acto y en verso, 

original, 

Los Molineros, zarzuela cómica en un acto y en prosa, mú- 

sica del maestro Jiménez. 

La Tertulia de Mateo (1), sainete lírico- -político en un acto 
y en verso, original (5.” edición), música del maestro 
Nieto. 

Las Propinas, pasillo en un acto y en verso, original. 

Caballeros en Plaza, pasillo-lírico en un acto y en prosa, 

original, música del maestro Jiménez. 

Los Callejeros (2), sainete lírico en un acto y en verso, ori- 
— ginal, música del maestro Nieto. 

La Tertulia de Mateo (6.* edición), corregida y aumentada. 
| La. Beneficiada, pasillo lírico en un acto y en prosa, músi- 
Ca del maestro Brull. 

Madrid-Club, revista cómico-lírica en un acto en prosa y 

Verso, original, música del maestro Nieto. 

La Corista, juguete cómico en un acto y en prosa. 

Los Embusteros, juguete cómico-lírico en un acto, escrito 

- sobre el pensamiento de una obra francesa, música del 

maestro San José. 

¿La Política, boceto de costumbres lugareñas en un acto y 

en verso, Original. 

¿Los Zangostinos (2), juguete cómico en dos actos y en pro- 

E sa, original. (2.* edición.) 

¡Garibaldi! pasatiempo cómico- lírico en un acto y en 

prosa, original, música del maestro Fernández Caba- 

llero. 

La boda del cojo, zarzuela cómica en un acto y en prosa, 

- Original, música del maestro Brull. 













-(1) En colaboración con Ricardo Monasterio. 
(2) Idem iá. con Fernando Manzano. 
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